
S E M A N A « I O I N D I Ì P E N D I E N T E 
DIRECTOR D. RAMON DE CALA Y LOPEZ 

Ano II. 
S u s c r i p c i ó n 

En toda España trimestre 6 rs. 
Pagos adelantados. 

Cuevas 21 de- Agosto de 1837. 
A n u n c i o s 

y comunicados á precios con-
vencionales. 

Núm. 36 

Advertencia 
Teniendo es ta Admin i s t rac ión abso-

lu t a necesidad de r egu la r i za r su conta-
bi l idad, supl ica á los señores suscr ipto-
res de fuera de esta localidad se s i rvan 
abonar las can t idades que adeudan por 
medio del g i ro m u t u o , ó por sellos de 
f r anqueo en car ta cer t i f icada . 

do que los negocios marchan según Ja 
persona que los impu l sa , v aqu í hay 
buenos m a q u i n i s t a s que l leven el t ren 
a toda velocidad. 

Es to solo t i ene un pel igro: que pu-
« «« i' — •• fe 1 iz-oie ra descarr i larse , v no 

m e n t e á la es tac ión. 
Veremos lo que (»curre. 

legar 

CERO Y V A N CINCO 
Ya son cinco las subas tas que se 

han verificado para la enagenac ión 
de A l m a g r o ; todas i n f ruc tuosas ; todas 
i nú t i l e s . 

Los licitadores" no quieren que se 
les escape la presa, y se e m p u j a n has-
ta e levar la á can t idades inveros ími les . 

Ocurre con A l m a g r o , como con esos 
restos cadavéricos sobre los que se lan-
zan las bandas de bu i t r e s para destro-
zarlos y consumir los en r e p u g n a n t e 
f e s t in . Despojo de la Hac ienda m u n i c i -
pal , exha la como la ca rne m u e r t a ese 
tuf i l lo hediondo que inc i t a el ape t i to 
de las aves de r ap iña . 

Bu l l en , se acercan , lo huelen t r a t a n 
de l levárselo , pero como todas lo ape-
tecen, n i n g u n a lo cons igue . 

Seria d iver t ida la escena, si no cau-
sase r e p u g n a n c i a . 

Los codiciosos forman sobre A l m a -
gro mil combinaciones , procuran real i-
zar las , pero se entorpecen unos á otros 
y se inu t i l i zan el j u e g o . 

También la admin i s t rac ión públ ica , 
c u y a l en t i t ud para resolver los asun tos 
es conocida, se esmera en este y ape-
nas conc luye una subas ta , cuando se 
a n u n c i a o t ra . 

La rapidez en la t r ami tac ión es t r aña 
¿\ muchos , pero se expl ica re f lex ionan-

A v uela pluma 

K o e n e el gran químico y toxieólogo belga 
! sustenta ufano que el planeta T ie r ra vá p e r -

d iendo calórico de un modo portentoso y 
basado en esto aí irma q u e l legará un dia ( le -
j ano aún por for tuna) que en nues t ro globo 
no q u e d a r á ni ras t ro de la h u m a n i d a d , pues 
tal l legará á se r el descenso de t empera tu r a 
q u e la vida se ha rá imposib le . Es dec i r que 
la T i e r r a se conver t i rá en r íg ido sepulcro 
donde el cadáve r de la raza humana dormi -
rá el sueño e te rno envue l to en un sudar io de 
n i eve . 

De cumpl i r se los sombríos pronósticos del 
sabio desd ichados los mor ta les q u e sueñan con 
las glor ias i m p e r e c e d e r a s del mundo con la 
inmorta l idad y oirás za randa jas por el est i lo 
pues la memor ia de sus nombres se rá bien 
e f í m e r a . 

En par te no de ja de ser a l t amen te conso-
ladora esa peregr ina teoría que nos de ja á la 
postre á todos iguales nivelando á esos colo-
sos de la h u m a n i d a d que se llaman Homero , 
Cicerón , Cesa r . A le j andro , G u t e m b e r g , G a -
lileo e t c . con los que pe r t enecemos al mon-
tón anónimo sin h a b e r logrado segu i r l a . . . 

senda por donde han ido 
los pocos sabios que en el mundo han s ido . 

Yo que no soy sabio y que por lo tanto no 
conozco las razones que Koene aduce en 
abono de su ase r to , y no dispongo de más a r -
gumentos que de los que me proporcionan 
los hechos consumados no puedo menos de 
d i s c r e p a r de la opinión suya en cuanto á las 
causas que motivan su profecía y solo as ien to 
en lo del fin q u e vat icina mas por e fec tos con-
t ra r ios . 

Yo creo q u e de segu i r as i i ndudab lemen te 
acabamos de un modo t rágico pero no e n t e r -
necidos por falla de calór ico, sino ' ' d í s l u i -
dos por calórico s o b r a d o . , , 

Dígalo sinó el t e rmómet ro que con pers i s -
tencia viene marcando desde el principio d e 
la estación can icu la r una t e m p e r a t u r a de 50 
g r a d o s á la s o m b r a . 

Febo y Eolo haciéndonos r e sp i ra r un a m -
biente i r r e sp i r ab le á los que 110 podemos d e -
fendernos de su enconada saña , nos asimilan 
en esta época á los ind iv iduos de la raza ca -
nina ten iéndonos con t inuamente con un pal -
mo de lengua f u e r a . 

Env id iemos pues á esos se res más fe l ices 
q u e hoy d i s f ru tan en las amenas r ibe ras que 
t iene el Med i t e r r áneo de las r e f r i g e r a n t e s ca -
r ic ias de las olas bul l idoras , ya que nosotros 
no hemos podido imitar los por no tener el 
bolsil lo de d inero como están nues t ros c u e r -
pos de c a l o r . . . sobrados . 

M. S. E. 

Sección minera 
€ » r r e . « | > » n d e i i c i a 

Sr . Director de E L E C O D E A L M A N -

Z O R A . 

a l m a g r e r a 19 Agosto 18$7. 

Mi distinguido amigo: Me iio me* ha-
ce ya que el agua afluveudo súbitamen-
te eu hirvieute raudal del avauee de la 
galería obstruyó ésta invadiendo además 
gran parte del pozo Eucarnacion, y aun-
que la máquina ha trabajado á veces con 

I una velocidad de sesenta y cinco revo-
1 luciones no se ha podido conseguir ha*-

ta la fecha desalojar el humeante liqui-
do de estas subterráneas escavacione*, 
lo que pone de manifiesto que el vene-
ro hallado tiene mas importancia que ai 
principio de su aparecimiento le atri-
buimos. 

El descenso de las aguas en ¡as minas 
ha sido como término medio en el ba-
rranco Francés en cada veinte y cuatro 
horas de 18 á 20 centímetros y en las 
de! Jaroso y Hospital de Tierra 10 y 5 
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Á OTRO MINERO respectivamente, habiendo quedado en el 
primero/ de,estos barrancos algunas de 
ellas con labores al descubierto, que en | — = — 
la próxima varada piensan sus dueños i , , , 
t r a £ t t j a r i sospechásemos que el c o m u m -

Segun me refiere un picador pertene- cado que se tíos remi t ió bajo el pseu-
ciente al relevo que se hallaba trabajan- ij dónimo de «Otro minero» no se ins-
cio en el avance de la galerín recepto- ¡j 
ra en e! momento de presentarse el agua, 
ésta la encontraron á los tres metros 
(abiertos despues de la reanudación úl-
tima de los trabajos) anunciándose por 
los estremecimientos de los bloques que 
formaban el frente de la galería, estre-
mecimientos debidos á la presión que el 
liquido ejercía en elloj<; al mismo tiem-
po veian desmoronarse las vetas terro-
nas que á estos trababan y que por ser 
el flaco mas vulnerable eediau mas pron-
to convirtiéndose en otras tantas grie-
tas que daban fácii paso á la salida de 
las aguas; aunque intentaron continuar se 
lo impidió el nivel que éstas iban al- ;, . . . , 
oanzaudo sobre el p i so de la g a l e r í a p o r j ob l iguen á nadie á des f igurar la ver-
lo que tuvieron que echar mano délas ij dad; cuando mas aconsejar ían el si-
rorrillas y ponerse en salvo. ¡í Jencio; por lo t an to nos inc l inamos 

La tubería provisional LO podía desalo- J ¿ s u p o n e r q u e l a d ive rgenc ia ex t ra -
íar el agua que se iba aglomerando en el \ _ 1 • . , , . j 
recipiente. Y pronto llegó á anegarse el \ ™ q u e exis te en t r e el cr i ter io de 
socabon por lo que apresuraron la coloca- í; «Otro minero ,» V el de los demás 
ción de la nueva tubería en el pozo auxiliar 

en la buena fé que debe 
presidir en toda discusión si lia de ser 
provechosa, no inser tar íamos su nue-
vo escri to, iii ríos tomar íamos ¡a mo-
lestia de contes ta r lo . 

Decimos esto, por que nos lian ase-
gurado a lgunos d é l o s que j u z g a n to-
dos los actos, con mal ic ia , que los j u i -
cios de «Otro ¡niñero» no pueden ser 
imparcia les , ya q».e el escritor está 
obligado por par t icu lares favores á la 
empresa c u j a defensa verif ica. 

No creemos que favores recibidos 

quedando esta en disposición de utilizarse 
el día 7. Durante la ejecución de estos tra-
bajos estuvo la máquina parada, y debido 
á esto las aguas subieron en el pozo Encar-
nación 55 metros. Enseguida que se termi-
naron las preparaciones volvió á proseguir 

señores que nos han remi t ido opinión 
sobre e! problema planteado, obedece 
so lamente á un error de apreciación 
que deseamos desaparezca, en bien 
del pais, á qu ien no con vienen cismas 
cuando se t r a t a de cues t iones c i p i -

sa marcha la máquina logrando en una ;! ta les , que han de t razar su prospe-
hora hacer bajar el agua en el pozo oita- •! r i d a ( l e ( 1 }Q f u t u P 0 ó h u n d i r l o para 
do 15 metí os y desde las G de la tarde de ¡ . , 
este di* hasta la misma hora del siguiente O" la r u i n a , 
otros 18 metros, trabajando todo este tiem ¡¡ Hecha esta salvedad para des t ru i r 
po con 50 revoluciones, por minuto. 

Debido á la enorme presión que actúa 
en las paredes de la tubería nueva por la 
formidable columna de agua que por ella 
sube un tubo ha reventado de lus que 
Mr. Brandt compró al desagüe antiguo del 
Francés, contratiempo sensible en las ac-
tuales circunstancias que á toda prisa se 
está remediando con el reemplazo de otro 
de los que tiene de repuesto, y al mismo 
tiempo se están sustituyendo las juuturas 
de cuero por otras más consistentes. 

También se están poniendo en sustitu-
ción de las válvulas uue hasta ahora se 
han utilizado otras de mavores dimensio-

ia creencia de los maliciosos, vamos 
á dedicar a l g u n a s l ineas á reba t i r los 
conceptos ver t idos por «Otro minero» 
en su répl ica , no con el afan de al-
canzar n i n g ú n t r i u n f o , pues j a m á s 
la vanidad cegó nues t ro e n t e n d i m i e n -
to; si no con el deseo de esclarecer l 
un p u n t o de esencial impor t anc i a pa-
ra es ta comarca, cuya v ida depende 
casi e sc lus ivamen te del desarrollo de 
la i n d u s t r i a mine ra . 

Nos a l i en ta á p rosegui r la discu-
ii sion el ver que «Otro minero» se ha. 

ues, y en todos e>tos trabajos se invertirán || c o n v e n o i ( ) o c a s i d e , e m ) r e n g e 
varios ajas. i! . ., , . , , . i 

, , ij ha l laba , dudando va que en el ar-
(Jou motivo de esta segunda íuterrup- 11 , , , . \ " a- \ • a 

ción ha vuelto á subir en el pozo E u c a r J t l C u l ü ( < A n t e e l conflicto» p re juzgá 
nación el agua 50 metros, estando por ¡ sernos cuestión a l g u n a a u n q u e agre- II 
completo e! socabon inundado. j ga «si mi comunicado no servía pa-

No pueden ser más al ha güeñas las notí- j j r a rebat i r ese ar t ícu lo s irve para com-
cias referentes al estado actual del desa- ¡¡ ] ) ; v ú r ¡ ; l o p i n ¡ o n f . u e s e s l l S t e n t a en 
güe de esta Sierra, pues do ellas se des- I! , . . A r i , s , i i i • í- , ^ ¡ el t i tu ado «Malos rumbos» v para prende un hecho por demás fausto como i! . i " 
es la abundancia de aguas encontradas cu- !l el caso es lo mismo. Lo cual es COtl-
yo caudal creciente parece patentizar uno ¡! ceder á su escrito una v i r tud aná-
de esos grandes soplados con que todos so-
nábamos. 

Aún no podemos elevar cánticos de 
triunfo, pero si regocijarnos ante la her-
mosa perspectiva del cercano dia que ha 
de redimir á nuestro pais devolviéndole su 
antigua vitalidad y explendorosa magni-
ficencia. 

Queda de V . afect ís imo y 
s. s. q . b. s . m . 

El Corresponsal. 

loga á la de la celebradís ima pana-
cea que servia para cura r cua lqu i e r a 

!! cosa. 
I No debe ignorar el a r t i cu l i s t a que 
¡j cada hecho t iene su consecuencia ló-
;! »ica y n a t u r a l , desprendida de él 
j! mismo; y dados los que f i jábamos que 
ij eran los mas c u l m i n a n t e s que se han 
jj desarrol lado en la cuest ión del desa-
| giie habia de desprenderse la solución 
I; que dimos despues, á ins tanc ias su-
| vas, ó a l g u n a aná loga , como las que 

tenemos recibidas de otros señores. 

Por eso al leer «Otro minero» nues-
tro a r t icu lo , viendo que la solucion 
del problema se le imponía vigorosa-
men te en el sent ido que hemos ma-
nifestado, creyó descubrir nues t ro cri-
ter io, cuando en realidad lo que ha-
cía era der ivar una consecuencia na -
tura l de los hechos, consecuencia que 
no conformándose con sus incl inacio-
nes de s impa t í a , pensó combat i r . 

Y como para combat i r u n a conse-
cuencia bien der ivada es necesario al-
terar las ¡»remisas de que nace, de-
mues t r a empeño en convencernos de 
que una de fas que fijábamos, la re-
la t iva á la impor tanc ia del t r ibu tu es 
cuando menos dudosa . ; Gracias que 
no la declaró r edondamen te falsa! 

Pero hace mas; no c o n t e n t á n -
dose con declarar la dudosa y r e n u n -
ciar por su pa r t e á esclarecer la , co-
sa e s t r aña en él que tan l l a n a m e n -
te resue lve cuan tos p u n t o s abrazan 
nues t ros ar t ículos , desmues t ra empe-
ño en que este quede oscuro; ¡ya lo 
creo que le conviene! y exi je tales 
condiciones para d i luc idar lo que se-
ria preciso formar nada menos que 
u n a c u e n t a de a r i t m é t i c a en la que 
se inc lu i r í an inf in idad de datos que 
él ci ta por que sabe que son dif íci-
les de adqu i r i r . 

¡Si todas las cuest iones hubie ran 
de someterse á la precisión de los n ú -
meros, habr ía que sup r imi r Ja m i t a d 

¡| de la c iencia , en la que hay verda-
des c la r í s imas que no se prestan á 
una demostración de la índole que 
nues t ro c o n t r i n c a n t e quiere! 

Confiese que su án imo es oscure-
cer este pa r t i cu l a r ; manif ies te que sa 
in tenc ión es dejar lo en las vagueda -
des de la d u d a ; aclare su empeño en 
hacer e n i g m a lo que no puede ser-
lo . . . ¿mas para qué? basta que los lec-
tores se fijen en el poco esfuerzo que 
hace «Otro minero» por resolver es-
te pun to , c lave y esencia de toda la. 
discusión, para descubr i r su t r e t a . 

Nosotros somos menos escrupulosos 
que «Otro minero» en c u a n t o á de 
mostraciones: si los a sun tos no se 
amoldan á la e s t r u c t u r a m a t e m á t i c a , 
p resen tamos pruenas lógicas que pa-
ra el raciocinio t ienen igua l valor. 

Y en este terreno de la razón y 
de la lógica ¿no le hemos dicho bas-
t a n t e en el a r t í cu lo Malos rumbos? 

¿Es que pre tende que es t rememos 
nues t r a a r g u m e n t a c i ó n para quebrar 
la ha rmonía necesaria en t r e mineros 
y desagü i s tas , l igados por in tereses 
en par te comunes y en par te a n t a -
gónicos? 

Si eso es )«» qu-1 quiere el apolo-
g i s t a de Mr. B r a n d t , desde luego lo 
a n u n c i a m o s que no nos de ja remos 
a r r a s t r a r por sus cantos de s i rena, 
por que es tamos dicididos á man te -
nernos en una ac t i tud c i r cunspec ta y 
p r u d e n t e ; den t ro de la cual le daré-
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mos razones, exponiéndolas con lige-
reza -sin precisar de ta l les , que puedan 
sér motivo de nuevas discusiones y 
que son además innecesarios. 

Pa ra deducir la impor tanc ia del t r i -
bu to de 16 por cien to h a y que tener 
p resen te dos factores: 1.° .Sacrificios 
hechos por la empresa desaguadora . 

n e n a . 
La comparación de ellos demost ra-

rá. si el t r i bu to es ó no equ i t a t i vo . 
Los sacrificios verificados por la 

empresa pueden calcularse si no pre-
cisarse. con los s igu i en t e s datos: 

Costo de la i n s t a l a c i ó n . — A u n q u e 
se dice por ah í la can t idad aproxi-
mada .que la sociedad desguadora 
ha gas tado , no queremos va lemos 
de rumores , sino HP datos mas pre-
cisos. El desagüe de A l m a g r e r a se 
es tud ió por varios ingenieros que pre-
supues ta ron para ins ta laciones sumas 
que fiuctuan en t r e uno v t res mil lo-
nes de pesetas . 

Costo del func ionamien to . - -Sobre es-
te pun to y a d i j imos en otro a r t í cu-
lo que dos ó tres minas so lamente 
pagando menos cuota habian sosten i-

ter i l ice, los cambios desciendan etc . no 
merecen considerarse, por que es tán 
compensados con la posibil idad de que 
ocurra lo contrar io . Tales c o n t i n g e n -
cias son accidentes de los negocios que 
no pueden preveni rse . En esto como en 
m u c h a s cosas ha padecido «Otro mine -
ro» u n a sensible ofuscación . 

2.° Sacrificios realizados por la mi- | Veamos ahora lo que las minas dan 
á la empresa desaguadora . 

Si se va lúan todas las demarcacio- !j 
ñas de la Sierra y se saca la 16 a va 
par te , r e su l t a rá j u s t a m e n t e la can t idad ' 
que e n t r e g a n los mineros al desagüe . ;! 

No queremos nosotros hechar cá lcu- !j 
los; nos basta cons ignar que es una ¡j 
c i f ra e levadís ima. 

Hay otro indicio sobre la cuan t í a ¡ 
del 16 por 100 y es las c i r cuns t anc i a s 
en que se con t r a tó . Ha l lábanse las mi-
nas sin esperanzas de desagüe v suce- ¡j 
dió lo que ocurre s iempre en ma te r i a ij 
de con t ra tac iones , que el necesi tado ;! 
sucumbe á las convenienc ias del i! 
f u e r t e . p ;; 

Pero sobre todo, se°sabe cual es l a ' ! 
producción normal de la s ierra y por ;j 
el la la s u m a que debe percibir p 1 desa- í j 
g ü i s t a . Nosotros no publ icamos estos í 
datos por que no conviene á los in te- j ! 
reses del país; hacemos bas tan te con ? 
s i ta r los para que se los proporcione el 
que los desee. 

Con los a r g u m e n t o s l i ge r amen te es-
bozados, cua lqu ie r espír i tu que no esté 
inf luido por ju ic ios prévios, deduci rá 
que el 16 por 100 es un g r a v a m e n cre-
cido, que si era j u s t o en las c i rcuns-
tanc ias en que se concertó dejara de 
serlo si la empresa no c u m p l e su con-

ü t ra to . 
Caminamos como sobre ascuas: no 

podemos dar á los razonamientos el 
desarrollo de que son capaces, t emien-
do que la cuestión que se d i luc ida 
v e n g a á conver t i rse en caja de Pandora 
que esparza en t re las sociedades mine-
ras males sin cuen to . 

Nos f a t i g a asi la discusión que acep-
fj tamos por las inci taciones de núes 
ü 

No tenemos in te rés en con t inua r 
ahora este debate, que puede r e su l t a r 
baldío si las aguas encont radas en el 
A r t e a l bastasen á desecar p ron tamen-
te la s ierra; l legado fin de año, si no 
ocurriera asi volveremos á in s i s t i r 
en nues t ro pun to de vis ta , a u n q u e pe-
se al ún ico minero que t r aba ja en 
contra de la causa de la miner ía . 

LA ORGIA 
( I N S T A N T Á N E A ) 

Huido confuso,... chocar de copas y 
botellas,... gritos de alegría,... algazo,-
ra infernal en que se distinguen ar-
gentinas voces de mujer mezcladas d 
extentóreas de hombre, que el alcohol 
enturbia,... caricias de Alfides de bara-
tillo,... promesas de galanes que no han 
de cumplirlas,... risas, imprecaciones, 
bailes,... atmósfera pesada, densa, di-
fícil de respirar. 

He aquí el primer período. 

do desagüe de lo qu e se deduce 
que el f u n c i o n a m i e n t o de las máqu i -
nas supone un gasto ' pequeño rela-
t i v a m e n t e . 

Valor del t raba jo i n t e l e c t u a l . — «Otro 
minen»» ha oi lo que los t raba jos de 
i n t e l i g e n c i a no t ienen tasa, v* en su 
empeño de querer impos ib i l i t a r La de- I 
mostración de nues t ras af i rmaciones 
respecto ?>¡ 16 por 100, se agar ra á eso 
como áncora sa lvadora para m a n t e n e r 
el problema en la oscuridad que ape-
tece. 

En esto de los t rabajos i n t e l e c t u a l e s 
hay ojue d i s t i n g u i r . Si se enca rga sen-
c i l l amen te á un ind iv iduo que t r aba je 
i n t e l e c t u a l m e n t e en un a sun to , pros-
pere ó fracase, ha de pagárse le , y na-
die más que el au to r podrá apreciar 
ios esfuerzos que para desarrol lar lo ha-
ya. verificado; pero si se conviene pre-
v i a m e n t e el precio de la obra, a u n q u e tro con t r i ncan t e , el cua l en cambio 
el que la realice derroche tesoros de ta- j puede a g i t a r l ibremente el incensar io 
lento, n u n c a podrá solici tar más de lo ¡< que n i daña ni moles ta . 
convenido; y si des pues de t o r t u r a r su 
i n t e l i genc i a y ago ta r los recursos de 
su inspiración no l lega á conclu i r la en 
la forma pac tada no podrá e x i g i r lo 
más mín imo por sus in f ruc tuosos des-
velos. 

Aplicación al caso presente . Si la 
empresa realiza el de sagüe en las con-
d ic iones del con t ra to , su t r aba jo in te -
lectual está tasado y a con la r e m u n e r a -
ción del 16 por 100; si f a l t a á el las sus ¡j sacion l eg í t ima , que á nues t ro ju i c io 
esfuerzos de i n t e l i genc i a no han dado ¡; no debe ser otra que la rebaja del 
el beneficio debido, y por lo t an to no | canon es t ipu lado , cometer ían u n a li-
deben r e m u n e r a r s e . j ge reza , cediendo par te de su propie-

Nosotros no sen t imos como él la 
c egue ra de la idola t r ía , por nada ni 
por nadie ; con nues t ro pobre e n t e n -
d imien to , sin l levarnos de los afee- ' 
tos pero sin m e n g u a r tampoco mér i tos 
á nadie , poniendo el problema en el 
p u n t o de vista que aconseja la ra-
zón; nos parece que si las m i n a s otor-
gasen prórroga al con t r a t i s t a del de-
sagüe sin recabar de él una compen-

Media hora des pues. 
Cadavérica languidez en todos los 

semblantes,... movimientos perezosos 
que anuncian próximo y evidente le-
targo,... expresiones incoherentes sin 
saber de donde ni de quien proceden,... 
baba inmunda escapada de todos los la-
bios cuyo contacto mancha destruc-
ción de cuanto existe sobre la mesa, 
valentías, qu i jo t i smo al por mayor,... 
vértigo, delirio,... desfallecimiento 

Segundo período. 

Al día siguiente.—Cada uno en su 
casa. 

Cuando pasada la nerviosa excita-
ción de los alcoholes, los sentimientos 
lascivos de la bronca, y los excesos sen-
suales de la noche anterior, cada, cual 
reconoce sus deberes, se acuerda el sol-
tero de los padres que con ansia le espe-
ran, y el casado de la esposa que con 
inquietud le aguarda.... maldicen de 
la hora en que tomaron parte en espec-
táculo tan degradante. renuncian á los 
goces de placeres tan negativos,... se 
avergüenzan de haber concurrido d 
ellos,... y se prometen d si mismos no 
reincidir. 

Este tercer período, es el que única-
mente debiera tenerse en cuenta, pero el 
propósito de enmienda dura poco, las 
reincidencias son continuas, y el mejo-
ramiento de la sociedad adelanta poco 
en este y otros sentidos que me reservo 
para tratar en sucesivas i n s t a n t á n e a s . 

R. S. 

Respecto á los demás factores que 
qu ie re «Otro minero» que se t e n g a n 
presente , como son los pel igros de que 
ba je la p la ta , S ier ra A l m a g r e r a se es-

dad á quien no la necesi ta , pues sin 
reba ja y con el la la empresa desa-
guadora realizará, u n a cuan t iosa g a -
nanc ia al desecar S ier ra A l m a g r e r a . 

noticias 
I l n e s p e d . — D e s d e hace dias se 

encuentra en esta ciudad un -telegado, 
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para recojer por cuenta de la Hacienda 
los ingresos que se realicen en la ad-
ministración de consumos. 

V í I S a r i c o i . — E l dia de la Virgen 
celebráronse como de costumbre en la 
diputación de Villaricos, los festejos cos-
teados por la Hermandad de Nuestra 
Señora la Purís ima Concepción. 

Con este motivo vieronse aquella« pla-
yas muy concurridas, siendo extraordi-
naria la animación y la alegria que rei-
nó mientras duraron las fiestas. 

Por la noche quemóse un castillo de 
fuegos artificiales y la banda de músi-
ca tocó varias piezas. 

Es digna de alabanzas la conducta de í 
la Hermandad , que con muy pocos ele-
mentos consigue hacer a t ract iva ía ve-
Jada que anualmente celebra. 

L a n u e v a , v i a . — S e están tendien- ¡ 
do los ramales del fdrro-carril de f ie - ! 
r rer ias á Villaricos, que han de llegar 
á las demarcaciones mineras Virtud de 
S. José, y Virgen de las Huertas . 

Mas adelante se pondrán los carriles 
hasta la fundición Atrevida para el acarreo 
de carbones, y la exportación de ios plo-
mos que produce. 

v i r u e l a . — E n esta semana han 
empezado á darse casos de esta enferme-
dad, propagándose de un modo alarmante. 

En la pequeña barriada de Atrales, pun-
to hasta ahora el más combatido hay doce 
ó catorce variolosos, y corno las viviendas 
de aquel lugar están mal acondicionada.--, 
es facilísimo el contagio. 

Dentro de el pueblo menudean también 
los atacados, por lo cual el Sr. Alcalde 
piensa tomar algunas medidas de provecho 
para la higiene y pedir vacuna que se faci-
litará grat is á los pobres. 

Como para combatir la viruela ó impe-
dir su propagación es conveniente seguir 
un método higiénico, en el número pró-
ximo publicaremos algunos preceptos que 
interesa conocer al público para guardar-
se en lo posible de la enfermedad. 

fija l i c r o i n a d e t a r a g o z a 
¡ P n n ! — V a r i o s sujetos que tendrían su< 
facultades alteradas por los efectos alco-
hólicos, pusieron sitio en Gar rucha la otra 
noche á una casa de mujeres de vida li-
bre, in tentando tomarla por asalío como 
una fortaleza. 

Dando golpes consiguieron derr ibar 1a 
puer ta y ya se disponían á entrar , cuando 
una de las pupilas sintióse llena de ardor 
heroico y empuñando un rewol ver disparó 
algunos tiros consiguiendo ahuyentar al 
ejército sitiador. 

La recompensa que obtuvo fué ser con-
ducida á la cárcel. 

Nosotros le hubiéramos levantado una-
estáata. 

E l g&illo.—Se ha abierto en Garrucha 
un res taurant y fonda en el Casino deDiego 
Cervantes (á) El pillo. 

La proverbial amabilidad de su dueño 
que se capta las simpatias de cuantos tie-
n en el gusto de tratarlo, asi como el es ten -
eo surtido que tiene el establecimiento, 
y el aseo y orden que en él se advierten, 
le aseguran mucho negocio, como noso-
tros le deseamos. 

Cada dia aumenta la parroquia de El 
pillo. 

I ^ o s e n t i m o s . — N o s consta de un 
modo cierto, que nuestro simpático amigo 
D. Miguel Soler Flores, 2.° teniente de Al-
calde, y presidente interino que ha sido 
de este Ayuntamiento ha presentado la 
dimisión de su cargo. 

Es ta determinación obedece, según te-
nemos entendido, á desavenencias con los 
jefes de la actual situación política local, 
en las que la razón está de par te de nues-
tro citado amigo. 

Vino el Sr. Soler á la alcaldía con tan 
leales propósitos, con tanto celo, y tanto 
afán por defender los intereses de su pue-
blo, que el extricto cumplimiento de su de-
ber, parece que ha disgustado á caciques ;y 
paniaguados, y tranquilo y satisfecho de 
su proceder, renuncia, á todo, y no admite 
imposiciones de nadie. 

Al aplaudir su determinación, deplora-
mos su salida del municipio, y censuramos 
duramente , á los que cortan en .flor toda 
buena iniciativa, y quieren hacer instru-
mentos de sus caprichos, á quien, por nin-
gún estilo, es, ni será nunca, uno de esos 
maniquis (políticos á la moderna usanza 
en este desdichado pueblo. 

& u b a . s t a . . — E l lunes 16 se verificó la j 
nueva subasta del monte de Almagro, sa- j 
liendo á licitacióu los cinco lotes que que-
daron sin adjudicar en la antecedente, los 
cuales fueron rematados en las cantidades 
y por las personas que al pió se expresan. 
Lote número 750 D. Juan Antonio Plores 
14.100 pesetas. 

Id. número 751 D. Juan Navarro Pe-
rez 14.750. 

Id. número 743 Por el mismo Sr. Nava-
rro en 12.500 

Id. id. 744 D. Juan A.Flores en 12.500 
Id. id. 745 por ei mismo Sr. Flores 12.500 
Total pesetas 66.350 

SM1UU AI VAPOR 

Un gua rd ia munic ipa l , 
tina fu r i a , un basi l isco, 
encendió en la cal le un cisco 
de tamaño colosal . 

Sacó el sab le el muy va l i en te , 
la emprend ió con un (únante , 
le dió un tajo por d e l a n t e , 
y le dest rozó la f r en t e . 

Cast igó d e modo tal 
en juic io sumar í s imo , 
el cr imen horroros ís imo 
DE HABLAII FUERTE EN UN PORTAL. 

COMUNICADO 
.Sr. D i r e c t o r d e EL ECO DE AL MAN-

ZÜRA. 
Muy S r . mie : ruego á V. q u e pub l ique en 

el per iódico de su dirección las s igu ien te s 
l ineas para a c l a r a r a lgunos conceptos i n ju -
riosos q u e se me han lanzado con motivo de 
lo ocur r ido en l;i mañana del 1 5 del actual 
e n t r e el guard ia Franc i sco Giménez (á) P e r -
nii,. y el q u e s u s c r i b e . 

Qui so el c i tado gua rd ia h a c e r ai mas c o n -
tra mi , por lo q u e he en tab lado una q u e r e -
lla ante el j uez del pa r t ido . 

E l despecho de a lgunas personas , las ha 
conduc ido también á c a l u m n i a r m e , supo -
n iendo q u e es taba embr i agado el dia de la 
cuest ión y corno esto es comple tamen te FAL-
SO, me hallo d ispues to á demos t r a r lo , a u n -
que no hace fa l ta , porque se sabe púb l i ca -
men te que en mis cos tumbres no ent ra u s a r 
de las beb idas , y que mi eslado de salud 
tampoco las cons ien te . 

Sin otro asunto , lamenta lo ocur r ido y u t i -
liza esta ocasión para o f rece r se á V . a fec -
t ísimo y s . s . q . b . s . m . 

Andrés Bernet Rizo. 

Sección &meua 
A L A A N G E L I C A L N I Ñ A 

p U E V A p E R N A B É yVloNTEJO 

Como al nacer la aurora 
en eJ Abri l llorido 
sus hojas d e s p l e g a n d o 
la rozagante llor, 
ai beso de las a u r a s 
sobre su tallo e r g u i d o 
se ba lancea llena 
de galas y de olor . 

Tu Cueva en la mañana 
feliz de la ex i s t enc ia , 
llor e r e s que has ab i e r t o 
tu b r o c h e v i rg ina l ; 
e s p a r c e s el aroma 
doqu ie r de tu inocencia , 
y de tus grac ias m u e s t r a s 
¡a ¿rala ce les t ia l . 

Hoy d u e r m e descu idada 
tu alma candorosa 
del mundo los engaños 
aún niña sin sen t i r ; 
hoy ves el lontananza 
teñ ido de oro y rosa, 
y el sol de la ven tu ra 
sobre tu faz luc i r . 

Q u e nunca Dios permi ta 
que la risa inocente 
(le ti s labios consiga 
la tr isteza b o r r a r . 
Q u e nunca el limpio cielo 
de tu se rena f ren te 
empañe desp i adada 
la nube del pesa r . 

Rer delito. 

Pasatiempos 
S o l u c i ó n á los p a s a t i e m p o s d e l n ú -

m e r o 3 4 . 
A l a c h n r a d a : - - $ f l t o w 2 . . 
Han remitido soluciones exactas:—La 

tertulia del barrio del Pacifico.—Un ca-
mueso.— Gril-blas.—El nene. 

C H A R A D A 

Primara, tercera y cuarta 
n o t a s m u s i c a l e s s o n ; 
la secunda es una l e t r a , : 
y e l todo n o m b r a v a r ó n . . 

Imp. de S.i Campoy. 
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